
Apetito 

• Job 38:39-41. Dios dio a las bestias un apetito. 

• Salmos 104:25-28. Él alimenta a los animales. 

• Mateo 6:25, 26. Más interesado en el alimento para el hombre. 

• Deuteronomio 29:18, 19, margen. No cultives ninguna planta venenosa que cree sed. 

• Deuteronomio 29:20, 21. Aquel que cultive tales plantas será separado del pueblo de Dios. 

El té, el café, el tabaco y el opio son todas hierbas venenosas que crean sed; por lo tanto, 

este texto las excluye a todas. T.I., t. 9, pp. 112, 153; t. 2, pp. 64, 65, 96, 97. 

• Lucas 1:15. El Espíritu Santo no mora con los borrachos. 

• 1 Corintios 6:9, 10. Ningún borracho entrará en el reino de Dios. 

• Jueces 13:12-14. Las madres deben abstenerse de bebidas fuertes. 

• Levítico 10:9, 10. Las bebidas fuertes pervierten la mente; no se puede discernir entre lo 

correcto y lo incorrecto. 

• Levítico 10:1, 2. Ejemplos de Nadab y Abiú. 

• Daniel 1:8-16. Daniel y sus compañeros arriesgaron sus vidas antes que beber el vino del 

rey. 

• Daniel 1:17-21. Los hábitos templados los hicieron física, mental y espiritualmente 

superiores a sus compañeros. 

• Deuteronomio 8:1, 2. La experiencia de Israel debía llevarlos a obedecer a Dios. 
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